
S AN JO S E  D E  C AL AS A N Z  C READO R 
DE LA ESCUELA POPULAR 

L 
A afit'ma:ción mús impor­

tante para un ·Criterio his­
tórico de ·cuantas con mo­
tivo de este III  Centena-

rio se han hecho en tor­

no a San J dsé de Cala­
sanz, es, sin d ud a  alguna,  
la  que l o  define como 
Fun d

.
ador d e  1a escuela 

popular. Con este título 
glorioso lo designia tam­
bién el documento pont:·fi­

c io que lo declara Patrón de l a  Escuela Pop ular Cristiana. 
Este artículo se propone estudiar las circunstancias histó-
1·icas que h k i eron posible la cre&ción escolar calasanci a . 

Nuesh'a é.poca se estú l iberando a d u ras penas de cual­
qu ier concepc'.ón peyorativa respecto de la Edad Media. A 
ftH.'rza ele bu cear en los problernas modernos, de día  e n  

d í a  vam os descnbriéndoles algún nuevo veriero que viene 
a engrosa r el número .de aquel las co rrientes alimentadas 
por Jos secretos marnwtiales del med ievo . Como quiera que 
esto sea, no puede d u darse que l a  Edad Media, lejos d e  
ser .ui 1  purént0sis es una . época d e  estructuración y de im­
pulsos origi narios , ornados COil' los claros destellos ele la  es­
peranzucl orn a l egr'ía que constituye el patr:monio normal 
de tocio nacim iento . Y lo . q u ·2 e.n l¡i Edad Media ha nacido, 
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qu�rámoslo o no, es el hombre moderno, de la misma · ma­
nera que, polfücamente, el milenio medieval no es otra 
cosa que e l  período j uveni l de las nacionalidades moder­
nas. El sentimiento del ·hono1-, tal como nos lo encontra­
mos e n  el Renacimiento, al que Buckhardt ha llamado « la 
mezcla más enig1nática que conserva el hombre moderno 
de c.oriciencia y de egoísmo es, sin duda, una herencia me­
dievaJ .  

Los Derechos del Hombre que propugnaron todas las re­
voluciones europeas y americanas de los siglos xvm y x1x, 
y esta l ibérrima dignidad humana defendida hoy por las 
deinocracias de todo el mundo, .,se entroncan directamente 
con la .Edad Media. Esto es, con la época que entend:ó la 
libe11f.ad concreta e individual como el núcleo mismo de 
la situación del hombre. La antigüedad aipenas había te­
nido ojos para ella ( i )_, y la Filosofía de los últimos siglos, 
a cuyo foacaso estamos asistiendo, ha realiz.a<lo cumplida­
mente e l  tt·iste sino de cornmlcar esta libertad, · sobre todo 
con el panteísmo dialéctko (Hegel y epígonos) , el determi­
nismo .psicologista (Darwin, Spencer) y el totalitarismo po­
lítico, mater'..alis�a o étni<X). 

La supremacía de lo puramente especulati vo, el gusto 
por el trabajo y la proyección trascendente del 1hombre, son 
le�·a<los auténticos de la Ed� Media. r:Ila cantó 1.a teoría 
en el Lenguaje intelootiual!mente rítmico de sus Sumas; 
ella redimió el mundo del trabajo, y j amás admitió la. 
mera

' 
c u riosidad, ni  siquiera la ut'..lidad , como razones úl ­

timas de la e ducación, relacionada ésta constitutivamen­
te, .como lo estaba, con la aspiración suprema d e  u n  per­
feccionamiento personal · cristiano. 

E:n una pal·abra, y ciñéndonos a nuestro intento: ¿Podrá 
ser la escuela popular moderna una . creaci ón ab initio del 
siglo xvn? 

Nada puede decirse de ello sin saber lo que pensaban y 

(1 )  p.otpa, fat.um. 
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lo que hac ían los tiempos an teriores respecto de la educa­
ción del pu eblo. La Histo:r:a, que procede por continuidad 
y por soqJresa, tal vez nos ha ocultado has�a aqu í ,  en el 
te rreno de la educación po,pular, y en fu 2rza de acentuar · 
e l e l-2mento n uevo, aq u0l'Ia otra solución de con t in_uidad 
por la q u e ,  al menos, tmsmos d e rc'cho a preguntarnos. 

En p1·üne r ht!:\·ar, eslaríarnos en un erro!' si c reyéram0s 
q ue la formación popu la l' no ,preocupó a nad ie hasta que 
las masas trnbaj aclorns empezaron a j ugar u n  papel deci­
sivo en el doble ol'den de lo político y lo e conómico, cosa 
que, .como es sabido, no empieza a su·ceder con toda da­
ridad hasta la i ntens'..ficación del comerci o y la industria, 
er; los siglos xvn y xvm .  La Escuela Popu lar ·Moderna ha­
bría surgido como hija de un frío cálculo ante la realidad 
económica d e  n uestra organi zación social ,  cuYa. base no se 

concibe más que cimentada so:Qre amplios núcl eos de po- . 
blaieióri trabaj adora. Sería, en el mejor de ,los casos, u n  
me.dio d e  e l evar aquellas masas en las que iba a deposi­
tarse el arma del sufragio, y cuyo buen uso no podía por 
menos d e  se1· problemático. Algo así como una medida de 
segu ridad Cf1Ue los más avisados tomaban ante la nueva y 
creciente p reponderancia del estamento popular. A l pue­
blo habla que rdurar!P porqur> se estaba volviendo impor­
tantP. 

L1a contrnparticla de esta postura la tenemos en l os revo­
_ luc'.o narios franceses, los cuales ·creen que la revol_ución e s  
cosa exclusiva <le la burguesía, enriquecida desde los üein­
pos de Col bert y ansiosa de suplantar a las clases privi l e­
giadas en el banq'llete de la vida. Pero aquellos hombres 
-a pesar de ser también del siglo xvm_:___ pensaban, que en 
esa colosal « j ugada» los pobres, tanto e n  la. c iudad como 
en el campo , habían de desempeñar un papel de compar­
sa ,  a lo más de «carne <le cañón » ;  que se batirían por los 
d ictados de la d '.osa Razón, que ellos re.presentaban, como 
antes se habían batido e n  las guerri llas medievales por el 
interés de este o aquel  señor. La realidad -ya se sabe-
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f ué nrny oha . Así,  La Ghalolta is ,  q u e  no esperaba r :ada (h' 
fa masa, se expresaba en estos términos: « El ·pobre no tiene 
necesidad de ed1wa.ción; si la q u i ere, es a v;va fuerza, po l'­
que es i ncapaz de proceder en esto con espon!H.ne:dad . »  Y 
D'Ailernhert : « M e  veo p l'ecisado 

·
a señalar en esto los i nccín­

venient·3s de ·1 a  i ns t rn c.� ién grat u i t a  . . . ,, Al p11eblo ·110 sr. lr' 
dcb'íú r- dw:(fr,  ¡mrqur' dP ¡,¡ 1 10 se t.,;·7;craba nada. 

;i: * . ., ... 

Pero y'a· hemos d ioho ·  true a las c l ases pop u l ares se han 
acercado otros hombres desp1'ovistos de p1·eocupaciones eco­
nómicas y ,políticas que pe·nsaban eh la ed1wación del hu­
milde por el humilde im:sm·o_ , :  Estos hombres, católkos y 
protest antes,  son todos, hóm.bresi del C ristianismo . Entre 
otros , Comenio, Franke, San . J uan Bautista ele la  Salle y ,  
e l  p rimero de ellos, S a n  José de Calasanz. 

A San J osé 1le animaba el  espíritu del Concilio el e  T re nto. 
Q ue este espíritu no e ra ui:u i nnovación en l a Iglesia ,  como 

no l o  fueron tantas otras d ispos:ciones cl e l  Concilio,  puedt· 
probarse con cloou mentos que van d e l  siglo vJI haskl. la vís­
pera m isma de aquella mañana memorable d e  1 597 en San­
ta Do'rntea ·de Roma. 

La I nglateáa del siglo xv nos ofrece un hecho que es un 
símbolo y nos puede serv i r  como oberLU I'<l.. En -e1l año 14i0, 
e l  presidente del Tribunal Supremo fall a  'una c:a11sa sobre 
cuestiones escolares d eclarando que « la i nstrucción ele los 
niños era un asunto csp�rüual» ,  y qn é, por tardo , rebasa 

el á rea de lo j ucl iciia.l . La declaración del Supremo no :'.ni­
cia · ningú n sendero i nédito. Por el contrario, es tan · sólo 
u na de tantas confirmaciones oficiales de un estado de cosas 
indis.cutido· a lo largo .de toda la- Ech1id Media. « La instrncción 
púb l ica en todo - el Occidente.  era asunto de la Iglesia. » 

Que 1a Iglesia ejerció su función docente en pro del rpue­
hfo · cuando los ·poderes políticos y las ci l'cnnstancias eco­
nómicas presionaban más· bien en . sentido negativo, es una 
concl usión ·a la que se llega por d i versos cam: nos. 
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La Eclacl Merl ia nos ofrece, desde luego, cuatro rea.licla-

4"1 es plenamente cuaj adas : 
La Esc.uela monaca.il. La .Esc uela episcopal . La Esc uela 

panoq.uial . La escuela ele niños .cantores .  
Librémonos ele considerar a cada u n a  do éstas como ci­

·-Clos cerrados. Resignémonos también por esta vez a no 
serv i rnos e le  la curva famosa de G·auss : estos estabfecimien­

t os Jl ( )  « n fü·2 n " ,  ne¡·en h asta ah:mizar su akmé,  para <l e­

·c l ina r  l uego, d esaparec'. e n·<: o  en l a  c r i s i s cTel Renac imie nlo . 

Son la Escue la c risti a n a, r¡ne en s 1 1s formas balbu cientes 

d e  l a  primi ti VéL [ ;dad :Vledia es «:mús b ien un germen iplt.: 
u n  residuo » ;  e l la tambi én es el grano de mostaza, crea-ción 

··01·iginaria cuyo vigor v:tal irú acre c i éndose y desbordán­

dose hasta la eclosión i ncontenible el e los tiempos moder­

nos. N(l h rr.\· cl ecl i \·e n i  descenso; m ás bi'en diríamos q tE! 
estamos Y i \· i e L J d (l L'lapns d 2  neci rn ientn carla ,·ez más ·P l'0-
1rn:trdoras. 

El car;í c l cr  elementai de gran pa rte de las esc ue l as mo­

nacales no lo puede pone r  nad:e e n  eluda . Los orígenes de 

estas escuelas hay que buscarlos e n  las cu nas de los mis­

mos monaster ios , en  e l Oriente. Por eso nos son especi al ­

mente prec iosas las Reglas de San Basilio .  
E l  mismo, �n u n a  el e sus Regl as, nos ha d i señado los 

l'asgos 1n;'ts saJi e ntes d e  l a d i d áctica monacal :  c uando haya 

asimi larlo las sílabas, el n iño aprenderá los nombres ais­

l ados,  pern en lug-rn· ele leer los nombres de l a M:tología . 

·cl úsica, t a l como lo ex igía la escuela pagana , el niño ten­

drá ahorn ante sus ojos los nombres de los personaj es bí­

bl icos ; a continua:Ción vendrá la lectura de frases sencillas, 
para lo que convendrá tener dispuestos versícu los d e  los 

Proverbios u otros l ibros sagrados ; luego vienen pequeñas 
anécdotas , que deberán versar sobre las vidas de los Santos. 

A este proceso se sometía conj'lintamente a " los ri i ños del 
s i.glo» ,  -;¡w;;,� ��<u'ttzot. que los padres querían educar cabe los 
monj es ( San Basi l io, Reqla breve) . y aquellos otros niños 

'destinados a :la vida religiosa. 
'.20 
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Sabemos de las actiVidades didácticas de San J erónirno· 
-aparte de la i'uer,te de sus epístolas- poi- las impugnacio­
nes de Rufino, q ue- le echa en cara el uso de los clásicos, y de 
las q ue , ¡por ci erto, el Santo, contra su costumbre , no in­
tenta j ust'.ficarse (Ruf. de Aqui . ,  A�ol .  II ,  8) . 

Se conoce ¡por las Reglas primitivas que Ja de San Paco­
mio somete a un rígido aprendizaj e de fres horas d iarias. 
al .analfabeto qiue pretenda ser monje .  Y no sin alguna. 
fuerza exclama, refiriéndose a ellos : ce . . .Etiam nolens lc­

geire compelletur. Las escuelas de leer, escri bir y contar 
éliparecieron po r primera vez en Sir'.a, donde la necesidad 
de traducir las Sagradas Escrituras en la l engua del país.  
había despertado tempranamente una viva actividad lite­
rai·ia y docente . Se designa al presbítero Protógenes de 
Edessa, en la segunda mitad del s iglo II, corno el funda-· 
dor de esta clase de escuelas. 

Los ostraka egipcios r.os suminitran d atos prec iosos para 
épocas posteriores (siglos v11 y vm) . Por ellos vernos r¡ u e  

. se servían de l istas de nombres cristianos para aprende!" 
a leer, fragmentos de salmos, narraciones evangél icas, et­
cétera. Todo ello tratado coono suj eto de composición y 
ej erc.itaciones escol'ares ( H . R. Hal l :  Coptic and Greek Texts 

o/ the christian Period from. Ostrakas Stelae, etc. in the 

British il!useum) . Estos y afros d atos fragmentarios qu e· 
hasta nosotros han l legado nos permiten formular las si­
guientes reflexiones sobre el monacato oriental .Y la ense­
ñanza elemental : 

a )  Los nacientes cenobios s p  ocuparon n o  sólo rle la  en­
señanza de los futuros monjes ---..cosa de suyo ya m u y  sig­
n:fi,cativa-, sino twmbién de n iños no destinados a la vida 

religiosa. 

b) Es ·Cierto que se dió de hecho una enseñanza literaria: 
en función de •la educación religiosa que era la q u e  de un 
modo d irecto y por sí se pretendía. 

· c) Tomada en conjrunto l a  e n señanza elemental ,  surge· 
en el monacato oriental,  aunque allí se desanolla escasamer:-
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fo quizá poi: tratarse de un medio ambiente c ulto que no 
necesitaba tanto de la función docente del monasterio. 

d) Fi nalmente , el Concilio ele Calcedonia en 451 pl'Ohi­
be a los .Monasterios la educación de otros n i fíos que no sean 
los destinados· al Claustro. 

Pero la escuela monacal 1hab.ía surgido ,  y ya estaba l la­
mada a triunfal' definitivamente en las tienas occidentales. 
Esto no sucedió de un modo directo , como por trasplantac ;ón 

mágica. 
Es verdad q ue en e l  siglo v i ,  c u a ndo en ·l ' I  l m p eriu i n va­

dido todo son tinieb las y d2vastaci ón , floret·::· e n  la H i s pcrn i a  

goda l a  constelación isidoriana. Pero esta espléndida p:cima­
verada cultural que viene a clumr un siglo Pscaso ( l ü.  segun­
da mitad d el vr y l a pl'irnern e le !  v ! ! ) ,  n o  pu 2cl 2 e x pli•c.a rs2 si n 

tener en cuenta, el papel d ecisivo ele las escuelas afri·can�,. 
verdadero nexo entre los lejanos focos de Alej andría, Edessa 
y Atenas y estos otros que han de aparecer luego en Espafía. 

Si en los siglos oscuros ele la quinta centnria cristiana pre­
tendemos hallar en algún sitio comercio i nl el2ciual y afún 
didáctico p1·escindiendo de Oriente, hemos el e fij arnos -c:n er 
Africa, que tan bien había asimilado las esencias de la ro­
man idwcl . Su importancia es cap ital para. exp l i car la conti-

. nuidad histórico-cultural·. 
Aquel la  provincia romana de A.frica po�l 'yó,  r n 1 no al­

guien h a  d i cho, « el gusto de la el ocue ncia y d el es•t i Jo,, 
(E.  S .  B o u c h i e r :  Uf P rmd }Pfi'cr in Rmnan .-\ frica, Oxfonl , 
1913 ,  pág . 35 ) .  

Los nombres el e  Marciano Ca pe lla el :\fri can o ( D� 
Nuptiis pliilologiae et mcrcurii et de scptrrn artibus libna­
libus, !ibri IX, ed Dir.hc , Leipzig, iQ;2.3 ) y Lild<rn c i ü  F i nn ia­

n o  representan por sí solos ·Un mov im iento ped agógico d e  
envergadura. Y los 'de Tertuliano, San Cipriano y San 1Agus-­
tín son el exponente cristiano de aquellas escuelas. 

Las catequesis ele San Agustín son el mej or alegato de l.a: 

a.ctuación pedagógica del Santo, plenamente compartida 
por círcu los numerosos de personas q u e  le e9taban aso c i a-
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das en sus obras didáctico-apostólicas. De Catliechizand'is 

rudibus (hacia 405) tiene un valor rpedagógico que había 
de perdurar varios siglos .  

Mas como si al  ser arrancada d e  las e ntrañas de Roma 
Mater, que tan generosamente la había amamantado, la Pro­
vincia Afri�na hubiera perdido ·con ello el vigor íntimo que 
le había hecho creadora de oultura, un siglo después de su 
desmembración de la Romanía, el Africa ardiente volvía a 
resecarse, embotada como un despojo gigantesco , lejos de 

la Mapre Roma. 
Sin embargo , Africa había tenido ya escue las monacal es, 

¡presb:teriales y episcopales,  €stas últimas , solJre todo , cL� 
alta cultura: .De la Hipona sólo, si hemos ele c reer a Fosi­
clio, el biógrafo ele San Agustín , saliemn diez O bi spos, que 
a s u  vez, fueron el alma de instituciones sim i lare3 . 

Cuando estos focos africanos se apagan , el esp:'iritu de 
sus letras se mantiene vivo en manos hispalio-godas, esta 
vez ya para irradiarse a todo el Continente. 

Y en esta transmisión reside , sobre todo, la majestad im­

ponente q ue expresan las recias palabras del propio Tertu­
liano ( A p .  38 U. P. L. l . ,  ool . 464) : una omnium republi­
cam agnoscim1lS mundum . Por debajo de la cadena histó-

. rica, o, mejor, en ese mismo sucederse de la Historia , se · 

afirma la u n idad espiritual del pensamiento e lásico cris­
tiano. 

J u sto BS quB en esta cascada de escuelas moliacales q u e  
v a  a fecund ar e l  Occidente a partir d e  la Alta Edad Media 
destaquemos l a  primacía de )as Bscuelas v.isigodas . No re­
surgen las antiguas escuelas municipales romanas, pero en 

Toledo, bajo Amalarico, el segll'ndo C onci lio ( 527) mge la 
instrucción · sobre todo religiosa de los jóvenes, que desde 
luego había de d arse en las escuelas de los monasterios . 

Y se suceden los nombres de resonancias gloriosas : 
Aquella escuela de Asán ( Huesca ) , fundada por el i ta­

liano Victoriano; aquella escuela de Cauliana y de S anta 
Eulalia.  en Mérid a, o bien aquella otra del maestro de San 

,, 
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Cnsme de Agalí, en la imperial Toledo , cuya estrella parece 
consistir en la santidad de sus doctos, con glorioso historial 
mariano los más de ellos; aquella otra que se formó junto 
al monasterio servita en Guadalajara , cuando DonaJto se 
vino de Afr.ica bien provisto de mis . :  . . . Donatus . . .  fermc 
cum septuaginta monach.is copiosis [ibrorum codicibus, na­
vale vehiculo in Hispaniam,1 commeavit ( San Ild�fonso : De 
Viris illust1·ibus, IV) .  

Desde Viterico hasta C h i nti la florece Conancio ele Pa­
lencia , coetáneo de San Isidoro, y q ue , ciertamente, :i'undó 

escuelas infantiles . 

Acaso uno de los elatos más conmovedores ele la afición 
de las clases bajas por el saber sea aquel improvisado po­

blado de chozas que sui·gió un buen verano en  torno al in­
domable solitario del Bierzo, San Valerio , cuar.clo las gen­
tes de los contornos se enteraron de q ue el  anacoreta ·no sólo 
escrib'í.a sabrosas y místicas historias, sino. que descendía 
también a enseñar las letras a q.uienes tenían la i ntrépida 
osadía de acompañarle en sn reti rn .  ¿Qué su :..orle cmTería 

hoy u na escuela edificada en un clésierto'! 

En los Mona.sterios de San Fr uctuoso de B raga, a q uie­
nes deben los suevos princ:palmente su cultura, era el cargo 

ele Pedagogo uno de los más escupulosamente reglamen­
tados. 

Fuera de España, el movi mi ento il'landés, no exento de 
señaladas influen cias isi dorianas, u n  poco agreste e impe­

tuoso, pobl.aba Irlanda, Inglaterra y Escocia ¡para saltar eri 
seguida al Continente ,  donde iba a surgii· en la historia de 
la Edad Media la l lamada era Benedictina. Roma misma se 

había hecho bárbara , y sólo en la lejana Bretaña y en Irlan­
da brillaba la lucecilla que no se volvería a encender e n  el 
Continente hasta que viniera en manos de Alcuino. 

Así floreció ingenua y seria , como una· página miniada, 
la escuela de Tours en tiempo ele A:lcuino . La Gram 'dica 
significa para él una correcta lectura y escrfüna. 
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Lo corriente era que las esc u e l as surgieran como un ale­
gre fruto del monasterio, pero algunas veces J os monasterios 
se ed ificaban ;para las escuelas como el que se sabe que edi­

. fico San Isidorn en las afueras de Sevilla y que l a  tradi­
ción local iza en el l ug·ar que hoy ornpa San Isidoro del 
Campo . 

Y es crue en todos los grandes mon aste1· i os medievales,  
como existía un escrutini o  y runa biblioteca, así b1�Jlía tam­
bién un·a. cspadosa aula donde se apiñaban los niños el e  

la escuela. Acaso al prendernos e n  e l  ambi ente recoleto de 
un claustro monacal evocamos tan sólo la fig-nra. rezadora 
de 'lln monj e sil encioso , ol;yidando que en estos an dinos reci­
taron a coro los versos virgilianos o el salterio latino las 
.�rnc i osa.s figmns de los n iños encognllad os que poblaron sus 
escuelas . .Porque es de saber que en l os primeros tiempos 
la enseñanza se daba con frecuncia e n los claustros, donde 
1a maravilla plástica de los capiteles o frecía a l a  intu i ción 
vivaz de los mu'C�haohos escenas terrol'Íficas o edificantes. 
Una verdadera escuela al  aire libre , donde Estética, Natura­
leza �r Religión frenzaban el nervio del contenido formativo 
allá en las albas regiones del alma de l os ni:ños . 

Se dirá que estas -escuelas mo'nacales estaban n u tridas po:· 
los pueri oblati, ve1;dadera institución reco nocida y sanciona­
da por el dei·�cl10 eclesiástico de J a  época -:.· m{1s tarde por 
las d isposi ciones c iviles '(Conci l i o X de Toledo :  cc De los pcí r­
vulos que en presencia de su s  paclr0s l l eYar<'n el h á bito -l'e­
ligioso» ) .. 

l.1fectivamente, a los monaste rios acud ían desde la más 
tierna edad niños ofrecidos por sus padres como destinados 
a ser monjes. •Ello es precisamente un d istintivo de la Edad 
Mecha. La <:iultUTa es wcogida iprimer¡;¡. y principalmente por 
los ·clérigos que tienen la misión de conservarla y d ifundirla. 

Alguna alteración debían produci r  l as expan siones in­
fantiles ·CJUando algunos monjes encuentran ciertos reparos 
para la observancia regular a: la. convivencia de los niños 
en l os mon aste1·.os. �in �m hargo , esta tencl enria no preva.l e-
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-c10,  y lo c i erto es que l as masas -co rales ele escol ares que· 

·modulan las solemnes funciones litü rg-i ras no faltan apenas 
-en los monasterios. 

Sülo c uando en el sigfo x e� C:: ster i n i c ia u na reforma más 

-estrech a que p reten de supri m i r la c· 1 1 l t1 1 ra h u m a n a  dt' l os 
mon asl l 'r 'os romo un Yano pasatiempo , Pm pieznn a c-L: sa¡n­

rere r  l as florec ientes escuelas monacales.  l o  c u a l  r icrtam ante 
no s 1 w edv a n tes d 2l sig-Jo x 1 1 .  � ¡  pl ":> sk r p roh i l i:' l a  e n::·�'ñan­

· za vxte i·na es que r i -2 rtamente se cl a l Ja ,1· const i t u ía u n ele­

mento po n d e rable en l a \'i d a  monaca l .  H asta cn lonC'Ps l os ni­

l1os de los monaste rios gozaban d -2 1 1 1 1a disc i p l i na s-2v·? ra , 

· como J i ¡  ex igían l a s  i mpetu osas natu ra l Pzas de J o,; hom l J ro:'S 
med :rYales, y,  por otl'O lado,  ch� una regl a a t-2m p:�rad a a los 

pocos años dr sus ohsé• t ·1·an tes. Nos hablan Jos h i stm·iad ores 

del  pan y v i n o  para el d esay u no c r u o  l os monjes no p rn i Ja­

ban y ele las sopas de lec'llt a la noc:h2,  c 1 1ando las montaña s 

- se tiñen de  violado y c ien ,pú.jaros d i ferentes rezan su orn­
ció� en el  ciprés del claustro, el árbol que canta y que vel a .  

Ten ían d ías y horas ele  asueto y expansión,  como Ja ino­
.ccntacla al Obispo que nos cuentan las crón '.cas de Fecamps , 
-o el descu id o de San Galo,  que prod ujo un incendio .  Pero 
no ha,\· que pensar que los alumnos ele estas escuelas fueran 

todos destinados a la vida religiosa, apm-tc de que muchos 
ele l os c¡ue empezaban con este fin luego no l legaron a pro­

fesar- los había simplemente l ai cos y as i strn tes a las es\'.uelas 

-como in terni o como externi, 

D nrante toda l a  Alta  Edad Media el eje rci cio de la ense­

fianza fné en general gratu ito, lo cual t'.ene sentido y po­

s i b i l i clac l c i tando la  enseñanza está en manos del monje,  n o  

c uand o  est[t ejercida como u n  medio de vida tal como vere­

mos sucede con los maestrc:>s seg-lares ambulan tes , tan nu­
mernsos en l a  Baj a  Edad Media.  Por eso  pobres y ricos po­

·dían ace 11carse a recibii· gratis u na educación por la q 1 1e , 

. s i n  em bargo , oft-2cfa n los  pu d i entes los más variados o bse­

·3J l l iu� p a ra  l os maestros . lina larga s2ri -2 de C o n c i lios.  S í no-
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dos y Ordenanzas ep iscopales a parti.r del siglo n nHin cl a n .. 
al Clero enseñar g1iatis (Leg. Oxford) . 

En estas e scÍielas se aprendía, d esde luego , gramática 

y otras materias del Triv.io, según los casos ; pero a ntes h a­
bía que pasar por l os grados ínf:mos del cálculo ,  como en­
tonces se decía al aprnndizaje de l a  lectura y escritu ra, ll ue 
jamás se adquirtí.a simultáneamente -como no fuera �ntre 
los árabes-, al propio tiempo que se memorizaban los Sal­
mos, sin l o  q ue no podía p{msarse ·en: una actuación seria 

en la IJiturgia . Si pasaban al estudio de las operaciones ele­
mentales ar.itméticas, éstas se expresaban en número s  ro­
manos y se aprend ían con el á baco. Sólo a parti r del  siglo x1 

se difunde el algor itmo o cálculo .con cifras aráb icas, i 1 1 tm- ·  

duciéndose así el .cero, procedente d e  la lejana I nd ia . 

Cuand o la segu r i dad del pulso lo permití a ,  estos n i r11i:; 
trabaj aban también con:i,o copis1as. Así lo  hizo e l que es-· 
cribió aq uella d edicatoria rebosante de cordialidad y entu­

siasmo por la -0bra de sus manos :  « Que esta pequeña obri­
ta, escrita con mis dedos infantiles, sea grande para t i .  so l í­
cito doctor .  A limentado con tu pan sahro;:o y ron la l'..' c· h e  
abundante de tu doctri n a ,  te d eseo sa l t td y a ! Gg1< a ,  Yenl'rn­
c ión y amor, y conmigo lo cl t'sean los n i ños,  los j óy:2 1:2s y 
los anc ianos . » Era •ele la abad ía d·3 San Ga l l , en S u iza ( F rny 

Justo Pérez ele l7r1Jel : Las ,qran df's ahru!ias h1'J 1 f'r/irti11r1s .  

E d .  A nc la , púg. 175) . 

F•·ay Justo Pérez el e Urb·2l ,  con e l  colorido q u e  le ca rac­
tE�riza, nos rlescribe un del icioso :meediclo del que son pro­
tag:onistas el R-ey Sancho el Mayor d'� Nava rra y los n i ños 
d e  la esc uela q ue ten :a tl monaste r i o de � an J i 1an el e  l a  
Peña , allá por los rudos e inquietos años d e l  1 025 : 

« Día de Cuaresma , salía Sancho dtll monast.ei·io, q ue fué 
otra verdadera Covaclo 1iga para . los reinos crisbianos or1en-
1.ales, donde cobij ado po:i.· la crester:a agreste ele los .Piri neos 

hirvió el heroico ímpetu arngonés de nobles y de i·eyes, de 
obispos y de monj es. Cuando he aquí que una turba al bo­

rozada  rorlea al monarca s i n  <' o m e·i i mi2nk1 •  Hay gri tns y 
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l 'mpellones,  un ased io en .toda regla . Son los niños de la 
esrnl' la  d e l  n 10r:asterio .  Y hubo entonces una escena emo­
c ionante : cc¿Qné rru eréis? n ,  eli jo  el rey, dejando caer una son­
risa hon cl a d osa sobre su barba de n ieve . «Un arco . . . , una 
lanza . . . , un rt l fanje . . . ", respondieron los nifíos, mieritras 
lJesal lan l a  mano del gran debelador de infieles . Pero algu­
n os,  m:'t s  prácticos , pi1dieron una casa <le c ampo para la 
escolanía.  cc Sí,  eso --clamaron todos--; una granj a para 
pasar las vacac iones . »  «Bueno ;  os doy mi estiva de Leserín, 
en l a  villa de A rnex. Es fresca .y hermosa ; vais a pasar en 
ella unos vera nos magníficos. Pero tenéis q ue ser buenos 
estudiantes . "  

A medida que e l  nivel cul'Lural d e  l a  sociedad decrece, 
los monaster ios se ven más obligados a asumir un papel 
d ocente . 

Este supuesto sirve para expli ca1• las escuelas euiscopa­
les.  ¿Dónde habían ele adquirir los aspirantes al sa-ce11·docio 
aquel m ín imo de saber secular en e l  c u al asentar la sabi­
dur:a ·

sagrada requerida para su ordenación ? 
Hundido el li r.glado escolar del Imperio, la Iglesia, qut: 

tan to se había servido de él,  tiene que crearse un sis1ema 
nuevo para .injertar el espíritu, nuevo también ; arruinado 
el régimen mun icipa l que sostenía las anitiguas escuelas, 
Ja Igl·2sfa se apoya en los monaste l'i os y en las sedes episco­
pales. Por un lado existen,  ya lo sabemos, los monasterios, 
verdaderos semilleros de Obispos en los siglos de la Alta· 
Edad Yledia. Por otro, coexisten en Occ idenfo las escu2las 
episcopales , que s urgen en torno al Obispo,  que es  c on fre­
cuencia monje o formado en un m onasterio, y c1 1 1e viv.:: en 
comun idad con los canónigos. En estas nacientes comuni­

dades no falta nunca la escuela. 

Los 0jcmpl os mús e locuentes de este estado de cosas nos 
lo s u mi n i stra la España Isidor iana y la Gal i a  Cl odovea, mm­
ca del todo desromanizada. 

En el siglo iv bri l la ron aún en las Galias un Sicionio .Alpo-
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liriar- ·(Manumenta Germaniae Historica , auctores antiquissi­

. mi, V·III) , y un Rutilio Namaciano. 

San Euseb io de  Vel'cel i , San Martín de TDLtrs en Mar­
m_outier '( Gal i a  Centra l )  son ejemplos espléndi dos de pa­

tria1•cas de estas esc uelas. 

En Espafia el segunclo ColLl: i l io  de Tuleclu \021 ) y el Con­
cilio ele .Méri da (666) prescriben q ue los ni ñDs destinados 

al estudio . clerkal residan desde su tonsm·.a en la « Casa de 

l a  Iglesia» baj o l a v igilanc i a ()el Obispo, y el IV Conci­
lio (633 ) lo v uelve a maridar. Esto nos lo confi rman las Vi­
tae Patrum. Ernailc11silmi en E:l siglo v 1 1 .  

Es verd ad que tales escuelas, l legado el s igfo xm, h abrán 

de ser consid eradas como a n t{'ceclenles ·i nmed iatos de las 
Univer::;idades. E 1 ; seüanza superior :::e ob.ietarú entonces. Pero 

del siglo v1 al xrr el panorama cultmal variará considerable­
mente ,  y ahora , comentan modestamente los autores de mo­

nDgrafías, « estamos sólo en un nivel muy :humilde : se trata 
de �mseñar a leer» . Aún cabría pensar que entonces J a  lec­

t ura era pat 1· i monio de 1<1s dases d irigentes , y en este caSD 

nos vol vemos a a le jar  d e  l a  p 1·eocn par1ón por la formación 

¡popular. 
S i i-, eml m 1 ·go , el nuevo sistema estaba creado:  una d irec­

ción local -permanente (la Parroquia) , combinada con una 

i nspección central (el Ordinario diocesano) . Tal es el espi ­
nazo ele  las  escuelas medievales no nnonásticas, Cl'eac'.ón me­
d ievaf indiscut ible ,  tan de la Iglesia éstas como l as mona­
cales >. germen ele la  docencia moderna. 

' En las esenelas presbiteriales, surg idas al am paro ele los 
burgi, que tímid amente qu ieren reprod ucir l as antiguas 
villac, hay n-io t ivos para sal udar a In esc uela moderna po­

pula.r. En efecto, en ,529, ·el I I Concilio de Vassio había pres­

criito : que todos los sacerdotes encargados ele parroquia re­

cibieran con el los, en calidad de lectores, a j óvenes que pu­
dieran educar cristianamente, enseñarles los Salmos y la  

lec-ción d e  las  Escrit uras y toda la ley del SeñDl', d e  modo 

que puedan pTepararse fl e e r.tre r-llos d i gnos sucesores . Des-
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de entonces, con . la cura ele almas atañe a los pánoeos su 

instrucción , como se lee en la V Patrwn de Gregorio de 
T o 1 t rs,  9,  �. de aq uel San Patrocio, q ue .una vez consagrada 

la iglesi a, zrueros erucüre coepit in ;;lzahs litterarurn . 
Los Sínodos de Orange Y. Valence en el RódaLo (529) rn­

ülaman escuelas cul1o a cada p arroquia. 

Los II  y III Concilios de Constantinopla, en 681 , orde­
nan que los sacerdotes sirvan escuelas en todos los luga-. 
1·es de la diócesis, per villas et vicos (Willmann ) .  La famo­

sa reforma escolar de Carlomagno crea escuelas rudimen­

tarias para laicos en mu{'.has panoquias. Tampoco puede 
omitirse el decisivo Capitular de Lotario (828) sobre el 01·-

. denamiento escolástico, aunque se refiere más bi<m a escue­
l as superiores, pTincipalmente .a la de Pavía, a doride Ca1·­

lomagno había enviado ya al célebre maestro Dungal, y de 

la cual emanaron las e scuelas de Jvrea, V·erona, Vicenza y 
Florencia.  

Pel'O a pa�tir del año 1000 es cuando se inicia una in­

t ensa rer1ovación escolar en el seno de la Iglesia, impulsada 

principalmente por una sabia legislación , movimiento al 
que corresponde un vigoroso fermento de insMuciones en 

el plano_ de lo social. 

En 1 150, nuestro Cori'Cilio de C oyanza .prece.ptuaba a los 

clérigos la obligación de enseñar a los niños las oracianes 

de l a  doctrina cristiana y los rudimentos de la lectura. 
El C'oncilio de Letrán,  en i i79, se expresaba así : « Es­

tando la Iglesia de Dios obligada, como una buena Madre, 

a proveer las necesidades e spiri1uales y col'porales de sus 
pobres. desea procurar a l os niños privados de rec ursos la  

posibilidad de aprender a leer y progresar en el estudio : 

ordena, pues, ·en consecuencia, qu€ cada iglesia {'a.tedral 

tenga un maestro encargado de instruir gratuitamente a sus 

clé1: igos y escolarés pobres; q ue se as igne a est.e maestro ui1 
benefic io  que baste a su subsistenc ia.  Un sclwlaticus -o 
primicerio- será establecido en todas las otras iglesias :: 

monasterios d onde había. antes fondos reservados a .este fin.  
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Nad ie ex1gmt retri bución ni por el permirn para e 1iseñm· 
n i  poi' el ej erc icio de la enseñanza . . .  La l icencia d e  abrir 
una esc uela no se le rehusará a nad.ie que j ustifique s u  ca­
pacitación . . .  ,, 

'I'oclaví:a en e l  siglo x m ,  las Decretales 'clel Papa G l'ego­
rio X I ( 1227- 1241 ) regulan estas escuelas parroquiales, prue­
ba evidente de s n  vigencia y d esenvolvi miento progresivos . 
También o rdena a los fieles que no d ejen d e  l levar sus hijos 
a ellas : ad "(idern discendam. 

Como no pretend e mos agotar el índice de d i sposic iones 
referentes a tales escuelas, lo  expuesto basta para acreditar 
el pensamiento de la Igl esia medieval sobre• las mismas . 

En 1400 el Canc:llel' de la Sorbona, Gerson , inqu i rió si 
cada parroquia tenía su escuela ,  y ordenó que se abriesen 
wll í  donde no existieran. En tales escuelas se enseñaba a leei· 
y se ini ciaba en e l  latín.  A u n  cuando algunas d e  estas es­
cuelas se convirtieran pronto en escuelas de Gramática, hay 
que tener siempre presente que se trata de la Gramática 
latina, pues la enseñanza d e  la lengua materna no incum­
bió nunca a las escuelas de Gramát:ca. El fin rprimot"cl ial 
ele l as escuelas parroquiales ern r.aturalmente l a  formación 
en la Religión . De Gerson ha podido decirse q ue " cod i fi c ó  la 
i nstrucción religiosa popular en el d intel de la Edad :\J ocler-
1 ¡a ,, en s u obra De trahend.is parvulis in Cftri:;twn. ·Con Ger­
son ter m ina, en lo educ.ativo, la serie de los grandes herede­
ros de Sali Agústín y San i sid0ro, y por encima de las enor­
mes convulsiones del Renacimiento anuncia ya la serie glo­
riosa ele los apóstoles de la Escuela Popular .Moderna . 

El Obispo de Evreux, Claude Sainetes, al lamentar en 
1576 la devastación y el triste estado de la enseñanza a que 
se había llegado en Francia como consecuencia ele las Gue­
rras de Relig:ón, dice que « il Bút été difficile  de trouver 
aukefois u ne paroisse un peu populeuse qui n'eüt sa maison 
ou sa fondation pour les écolesn ( AJlai n :  L'lnstruction Pri� 

rru1ire en. France avan t la Revolution. París, 1881 ) .  · cDn l a  
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expreswn cc autrefoi s n  designa el  Oibispo , sin duda, los tiem­

pos medievales. 

En los siglos xv1 ;.· xvII los párrocos franceses más celosos, 

al experimentar la compe'tencia de cualesquiera otras ¡perso­

nas que intentaban establecer esouelas en la ;parcela de su 
j uri scliCción alegaban , para mantener las suyas abiertas, la 

obligación canónica que gravaba sobre ellos de servir una 

escuela en su Parroquia. 

:Porque es de saber que la Baja Edad Media es pródiga 

en escuelas elementales ele todas clases. Las noticias que de 
ellas tenemos bastan y sobran para afirmar su profusión . 

Según Leopoldo Delisle, tales escuelas se mllltiplicaron 
extraordinariamente en la Normandía del siglo xm, y en 
El Le,qado de la Edad Media ( Oxford ) se llega a afirmar 
«que había u na multitud de escuelas no l atinas, de canto , 

· 
escritura y lectura en T royes en el siglo xm".  Lo verdadera­

mente sol'}wenclente es que en el sigilo xm tales escuelas no 
fueran latinas, pero la adaración de este extremo i ntere­
santísimo l'equeriría un estulio especial ,  mientras ahora nos 
basta destacar ·el hedho de su existencia y popularidad . 

Pero los datos del siglo xv son rotundamente incuestio­
nables. Por lo que a Inglaterra se refiere, 1-as Writing 
Schoo1s, e scuelas en las que se enseñaban las tres R: writing, 

reding . . . cuentan con su Cédula de Fundación fechada en 

1483 . 

.Al alemán J . .Muller pertenece la pacientísima publica­

ción de una Colección de ordenanzas· y contratos escolares 
anteriores a la Reforma y sus comienzos, en la q u e  se da 

a conocer setenta y uno ele estos documento� relativos a la 
org-an'.zación esco l ar en id ioma alemún y holandés pertene­

r: ientes al s iglo xv y otros vPint.i crntfro de los veintiún pri­
m e l"OS años del s iglo xv1. 

Refe1·2nte a España, Blas A1ntonio de CeLallos, en un 1'.bro 
de 1692, E.re('/ en cias d('f arte de escribi'r, habla de priv.ile­
gios a los maestrns por parte de .J os Reyes Católicos . 

Y en u n  folleto de 3 1  pttg'inas, publi cado en 1790 y 1798, 
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aun se alude a legislaciones anteriores :  « R eales privilegios 
concedülos por los Sres. R eyes Católicos de España a Los 

maestros de Primeras y Letras co_n los requisitos que han 

de conc urrir en los que hayan de obtener et t itulo de rnaes ­
lro por el real y supremo Consejo de Castilla; confi'rmados 

por la Magestad de nuestro Monarca Dn. Carlos I V ,  a soli­

citud del Real Colegio A cadémico de M.aeslros de esta Cor­

te» ( año 1 790, en Madrid, en la imprenta de Dn . An toni o  
Espinosa, talle d e l  Espejo )  ( e u  i 798, en la  imprenta d e  
Dn. Gregario Ortega, impresor de dicho Real Colegio) . 

Sin embargo, el señor Cotarelo Mari (Diccionario Bio­

gráfico y Bibliográfico de caligraf os espafíoles)  Tefuta incon­
testablemente la autenticidad de los documentos a que _se 
refiern el folleto de i 790. Se trata de una falsificacióri reali­
zada en Granada hacia i616, remitida en 1730 al Hermano 
Mayor de San Casiano (2) . 

La no  existencia de tales privilegios -atribtií<los a E nr.i­
que II principalmente- no prueb::i. n.ada contra la realidad 
de los maestros escribarios florecientes en to<lo el siglo xv_, 
y probablemente admit idos a examen conforidor de título a 
fines del siglo xv1 . 

Conviene distinguir entre maestros escribanos y maestros 
da primeras letras. 

El apogeo ele los maestros escribanos pertenece a l"a Baja 
Edad Med ia y al Renacimiento hasta la difusión de la i rr:.­
prenta. Los maestros , calígrafos o escnlJanos forman 1 m a  
clase honorable y considerada,  cultivan u n  arte liberal para 
el que .se requieren cier:tas condiciones estéticas personales. 
Poseen su secreto profesional tan valorado en la Ed ad Me­
dia y encuentran ocupación solicitada en todos los pueblos 
importantes o quizi en los Cabildos Catedrafü ios c uyos 
«becerros» decoran artísticamente, son }os herederos de los 
primitivos iluminadores de códices, como «Angélica, maes-

12 ) .-\ . H. :\'. Conse.i 1 1  •rle C· 1 - t i � h .  T.e !".  G \'l, n ·j m _  3. · «EX]1P' l '. t' l l1P 
causauo enYi ado :i. s. n.  :.\I. s0bn i n s t : in c : : 1  ct r l o s  m a estro� de  P ri­
rnet ras L e t r a s  lle ( i ram1lla en ¡rn n t n  : 1  a 1 np l i : t '.' i ó l l  ll "  � 1 1 s  ·pri Y i ! r g i o 5 n .  



S:\ :\ J OSE DE C.-\L:\ S:\:\Z, CHE.WOH 3 l l 

tm c a l ígrnfa e i l u m i nadora ele l ibl'OS d e  rezo y eoro que  fl o­
rec ió en Tarragon 1t en la p r i mera mitad tjel sigl o xv1>i ( 3 ) . 

Son también , e1 i  un plano más modesfo , amanuenses y 

eopisfas, y en m uchas ocasiones maestros ele primeras l e tras . 
f<:sle sent iclo bi fronte el e  los cal·:grafos,  artistas y maestros, 

4 L 1e  es en aml Jos aspee- los u na sup13 n· i vencia cl2  la l�clacl Me­

d i a,  l e::; h a r;·L ; 1 1 c h a r  d e n o d adamente eon las dos sust itucio­

nes q u e  h a n  de t� l i mi n a rlos en l os tiempos moclernos: la·  im.... 

p ren t a  p o r  un l aclu y el nuevo concrplo e le eS(' l le l a  popular 

por otrn. Sus l uehas son ya eneunadas en época ele San José 

de Ca lasanz : rep resent an t odo un pasad o c�scolar con l os co-
. 

. 

. 

rrespon d i en1.es in tereses de c l ase, 1.'rente a l  est i lo n uevo d e  · 
los Ca lasanc ios . Pa ra nosotrns tiene ahora un d obl e valor : 

' probar que tales maestros trabaj aban antes del  siglo xvn en 
Ja enseñanza pri maria y q ue l as Escuelas ele San .José de 
.Calasanz ven ían rom. pienclo m oldes en este m i smo terreno. 
Por eso moleslal1an y por eso h ubieron ele vencPr un l argo 

forcej eo hasta ahrirsr:i paso. 
Cuando no d esempeñaban los maestrns cal'.",grnfus la en­

ser1anza de l rrs pri meras letras, prete1 :dían que los llamados 
maestros de primeras l e t ras sólo en sE ñaran el :trazado de 

monosílabos ( C ompayre:  I!ist01·ia de Za Pedagogia , 1886, pá­
gina 2 10 ) , 6 bien que no se permitiera a l as muj eres el ejer­

cicio de la enseñanza, a l egando que "u arte «era privativo 
del sexo . masc u l i n o " .  

Pero algo está sie mi1re m u y  c: l aro respecto dl' la  ense­

ñanza de estos m aestros surgidos al ri.mparo del desarrol lo 
y p ujanza del  estamento pop ular : el ejercido ele su profe- · 

s i6n es acept ado all í dond e l a  Iglesia no puede d ar abasto 
a todas las EAcesicl ad es docentes de la localidad .  · 

La enseñanza s igue s i endo , y esto n o  sólo en e l  siglo xvr, 
sino aun en el xvu y parle de l  xvm, un asunto que prima-

( : \ )' Armando Co1 a rel o y ·:\lori .  " D i cc i o n a r i o  h i ogrú!i co-bib l i ográ­
flco lle c:1 ligra fos espali oles . .. 

(4 )  Zeballos. « L i l)l'O H i st:'lrico clt' las Excelrnc ins  drl . .\ 1· t c  ( \e Es­
cri b i 1· .. . Trae 11 11 examen d8 m aestro en :\ta cl rill ,  en 1 50 1 .  
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riamente atañe a la Iglesia.  Por eso, u n a  vez rnnLnüado.:; 
por los pueblos ele alguria extensión, pertenece a un dele­

gado especial del Obispo a-cordarles la facul:tad de enseüar . 
A. ellos les akanza tamb ién la prerrogativa del maes�res­
cuela para conceder la licenLia docendi, figura j urídica tan 
definida en las primitivas ordenaciones univetsitarias . 

Y l lega ·el Humanismo pn�cedido y acompañado de una 
gran inquietud intelecitual . Desde el pÑnto de vista de la  
educac ión , el Humanismo i r;staura en la ense11an::.a :mpenor 
el idea l de c írculos académicos mitad eruditos y mitad di­

lettantes que Bizancio le brind aba . .Ideal transmitido por 

Besarion y Crisolara a la Academia de Florencia que ser­
virá a su vez de centro de i r.radiación . Con frecuencia las 
Universidades, muy I.ej-0s de ir  a la cabeza del movimiento 
intelectual , son ú ltimos balua1•tes de tiempos que ya pasa­
ron ( París, Salamanca,  etc . ) .  

Pero e l  Humanismo coincide, sobre todo ,  co11 l a  creadón 

dB la Ens.eñanza Media,  que aun hoy osten1 u el Eello de :� 
,época en que nació. Recordemos el  ·Carácter muchas veces 
humanístico y siempre u n i v e rsitano de nuestro .Bachi l lera t o .  
Esta educación media surge desd€ el iprimer momento, con 
fron:i€l'as inseguras y sumamente lábiles respecto de la Uni­
versidad, con la que entronca, desde luego . 

En cambio, respecto d e  las enseñanzas ele1rnmtalcs la !  

Enseñanza Media se halla perfectamente d e finida : €S la anti­
gua Escuela de Gramática muy desarrollada. Para llegar a 
el la hay, ciertamente , qu€ haber aprendido algo antes. Esto 
lo dan las «escrielas de los maestros calígrafos,,, las «petites 
écolesn ,  las «Wri:ting schoolS>>. , 

Hay pruebas ir.recusables de que tales -escuelas ell' la épo­
ca del Humanismo son francamente numerosas. «En la ciu­

... dad y en el campo se fundaron esouelas elemenfales o se me­
joraron las ya existentes; se procuró adquirir en la  escuela 
u n a  fi rme base ele educación popular» (Janssen : Historia 

Universal, t. VIII  bi s, pág. i 7) . 
Nicolás Krebs ( el Cnsano) , en la Reforma Gen eral, hecha ·  
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.a i nst;ancias del Papa en 1451,  si:: ocupaba de lo. instrucción 

.catequ�:shca del pueblo. 
Un Catecismo, imprnso en baj o alemán ·h,acia H.70, les 

dice a los padres: « S e  ha de enviar presto los niños a la 
.escuela a maestros honorables para que aprendan el respeto 
.Y no cosas malas y pecados por las calles" (Catecismo del 
m i norista ,  Dietrich Kcielde) . 

« Si no se manda a los niños a la es({ue·la a buenos maes­
trus -escri be S ebastiiá n  Brant en su Nave de los locos-, 
crecen en todo lo malo, se hacen blasfemos, j ugadores y 
:tahurfS.» 

Pero La guia de las almas exhortaba a los mismos mae§.­
tros: «El Maestro de Escuela debe instruir también a los 
niños en la Doctri n a  Crist iana y en !ns mand amientos ele 

Dio:-: y de la Ig l esia.  [< ¿ be hacer tocio aquéllo f [ ll ·::! los sacerdo­

tes r:o pueden hacer {'11 la pred i cac ión y otras instrucciones 
.espirituales» (5) . 

Estas citas bastan y sobran para corrobora�· lo que hoy 
es un lugar común en la Historia de la e<lucaoión. El si­
glo xv fu.é un siglo fértil y rico en ideas y realizaciones. 
Surgen grandes pedagogos y establecimientos originales para 
la educación masc ul ina y . aú n  p ara la femenina.  Hay escue­
las t an abundantes que el enviar los hij os a ellas c onstituye 
un grave deber recomendado en no importa qué Devociona­
r i os.  No podemos decir que la escuela €lemental es.tuviera 
r l efinit iYamenie crearl a ,  p2ro sí ·1 u e  sus c:mümtos estaban 
echados siglos hacía y los gérmenes surgían acá y allá d e  
una manera esporádica aunque prometed ora. Esta acusada 
valoración del trabajo intelectual sobre la base firme de la 
fe cristiana prometía Tesul1t.ados más felices que los alcan­
zados. Pronto los vientos de la Reforma con la crisis des­
garradora de las conciencias que ello implic.a habian de ba­
l'l'er las plantas aún tímidas de la escuela moderna cuyo 
nacimiento sitúan algurios en la Alemania del siglo xv. Pero 

· 5 ¡  .Ja nssen, op. c i t . , págs. 30 y sigu!entes. 
2 1  
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le  !f.altó continuidad y asiento porque el  e fecto inmediato de 
las controversias rel igioso-políticas del siglo xvr fué desa�tro­
so para la enseñanza de las escuelas, hizo que la mayoría 
de estas esc uelas tanto e lsmental2s como d e  Gramáti co cles­
apat·eciel'an ele raíz o an-0.straran 'l lna exi s tencia lánguida 
sin medios de sostenimiento. Las numerosas donaciones me­
diievales en pro de e stablecimientos de ensefianza se extin ­

guieron al propagarse la  doctr.iina de la Salvación sólo por 
la fe y el desprecio de las buenas ob ras . Los Refomadores 
alemanes maldijeron de las Un iversi d a d es como red uctos . de­
l a  d octrina escolás tica y de la ortodoxi a .  Esto apartó al p:.ie­
blü de .  los focos tradicionales del saber, sin que éstos fue­
ran por -entonces reemplazados en parte alguna. Si pensamos 
en el Renacim'.ento escolar que Melanchton infundió en l a  
Reforma -impulso real y eficaz:_-, hay que reconocer tam­
biéG su limitac ión scrbre todo en lo q ue a enseñanza popu­
lar se refiere ,  pues no en vano había echado hondas raíct:s 

la cloctt'ina de. desprecio para l o  q11e se l lam aba c( cono c i m ien­

to carnal n .  
En un  clima parecido, m.:ís tard·� el  Barcbones Parli.ament 

encontró ambier1te propicio para proponer nada menos que  
la  s u p res i ón el e l a s  UnivPrsid acles i.nglesas. En el  siglo xvu, 
nutridos grnpos rle protestantes fervorosos part ic i paron de· 
tales ideas en Ingl aterra como en Alemania .  

Las Cartas d e  T. u tero a l a  11 obl eza alemana acen:a  de  Ia­
ecl ucac i ón dicen tanto de su buen deseo cuanto del m al es­
tado en que había caído la enseñanza en la época inmedia­
tamente posterio r a l a  R efo rm a.  

Esto explica que la exuberante floración escolar centro­
eu.ropea , que e staba l lamada a crear la  escuela popular mo­
fiBrna, al ser agostada por las luchas religiosas, se viese i1í­

capacitada para dar el fruto que lógicamente habí.a parecido 
prometer. En el aspecto, pues, de la ·escuela prünaria, como 
en otros muchos, las terribles luchas del  siglo xvr impidie­
ron a Europa -roto ya el concepto de Cristiandad,  que sól() 

i :ra cl e f.�n d :do p o r  Es;Ja ñ .'t - r:oal i z a 1 · l a  gTa n  obm d :; e l ·?i.·:;-
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< i �·: 1 1  1 11 u ncl ial a que parecía invitarla el descubrimiento de 
lo:=; n u erns contine ntes y el grado de madurez cultural alcan­

w:I u en diez siglos de civilización cristiana . 

i -2rn, por su parte, la Iglesia Católica seguía consideran­
d o  la enseñanza de la juventud como uno de sus principales 

c o m d i clos,  y muy lejos de hacer tabla rasa del pasad o ,  es­

! r u d 1 1 ró si empre sus a�uaciones sobre las más sanas trnd i­

c i o i : -.�s mecl ientles. 
Los Co n c i l i os F'rov i n :: ia le:;  !H .; i s:· ! : ,  xv1 ;: :-· uc· 1 1pahu1 i ·> 

-: l e b· t i bl cmente de t(lmas de enseñanza. Dos obj etivos se a l : 1 1 -

san  d i st i ntos y claros en tales Asambleas: Ja formaci ón cl el 
d e rn  - ; p rnblema acuciante.- y la instrucción del pu€blo.  

Parn éste, j unto a la instrucción religiosa, se pedía Gram.�t­
tic-a . Todo ello ele acuerdo con l a s  más p uras fracl ic iones 

ec lesiústicas , fac:t i túndos·2 l o  !:n·at11 itam2nt2,  q u 2  es la ü n i c:a 

man era. d e  hacer efectivos los derechos d e  los pobres a la 

educación . 
El Concilio ele T rento, en u n o  d e  :3US DeC1"3los de Reforma­

tione ( Sesión V) , se oc upó tamb ién ele la enseñanz a  . 

.. \sí l as cosas, no es cl-2 ex L 1·afi ar q u e  fu es·3 precisam2nte 

e n las m anos ele u n  españo l -Espa.i'íct es la ü n ica nación ' ' 11 
que el Renacimiento es coronación y continn idad conscien­
te del  pasad o mecl iernl frenL, a l a actitu d  i conoclasta ele 

l o s  renac i mientos ext ranje ros- cl oncJ .3 � ua iarn d e fi n i ti va­

ment e  la escuela popnlar moderna lal como hoy la conce­

b i mos y tal como ve nía apun tánd ose y como prefigmánclose 

e1:  l os siglos antel' iores. 

Ponru·::' San J osé ele Calasanz ¡w rten·2c:� a u iént i cam .. • 1 1 tr� 
a n uestro S igl o ele Oro .  

Hasta e l  hecho el �· f u n d a r  en !1u : n a  s e  nus c o n v i e rl'° a l !o­

ra en un rasgo U.pie � >  cJ .3 su es;:ia1i o l idacl .  Porq u e  España 

e n te n d i ó  s u  ex igenc:a cl -3 desbord a m i e n to como u n a  m i si ón 
ele Catol ic idad .  España dejó de s e t· nac ional y se h izo ecu­

ménica. c u ando se puso al servicio de Rom a :  Alma Máter.  

Precisamente por ser español sen tía Calasanz el hechizo de 
Roma.  Halló su cenfro e11 Roma por(] ue s u  o b ra h abía de 



3 1 6  :\J.n .-\.XGELES C. • .\LJ:\O 

ser mundial q ue es justamente la manera de ser de .todo lo 

es¡paño l . Y tampoco es .casual que San José de Calasanz ,  

metido a Pedagogo por el Amor, -concibiera y realizara la 

Escuela popular cristiana allá por aquellos años finales en 
que aún nos lucía en Espafia e l  siglo xvr . 

En medio de la subversi(m violen ta del Renacimiento , 

España es el único pueblo que alcanza su  Siglo ele Oro en 

el  xvr. El Renacim:ento español, lejos de ser ruptura, tiene 

u na recia solución de {'.Ontinuidad que lo entrnnca a la 

Edad Media. No estamos de espaldas al pasado. Más bien 

estamos ¡perfeccionando la línea q:ue lo inspiraba. Todas 

las manifestaciones de España, en Política como en Reli­

gión y en Pensam:ento, van a ser como la coronación de 
otros tantos senderos que se habían ido subiendo penosa­

mente en tiempos de la Reconquista. 

Así la E scuelita que Calasanz acaba ele fundar al otro · 
lado del Tíber, en el viejo Tr-astévere, es también una es­

cuela nueva . . .  que tiene a sus espaldas un largo Catálogo 

de Sínodos, Concilios y Ordenanzas Parroquiales procu­

rando escuelas para el ¡pueblo. Sin embargo, San José d e  
Calasanz ha dado vida a una verdadera creación . 

Lo escr:bió Ludovico Pastor cuando dijo que en E.anta 

Dorotea tuvo origen la primera Escuela pública, popular gra­
tuita de Europa ( tomo XI de su Historia de los Papas) .  Y en 

cierta manera, de una manera que él no debió sospechar, 

Pastor tenía razón . E ra la primera escuela popular de E u­

ropa, no porque antes n o  hubiera rhabiclo j amás una escu·�la 

popular y gratu ita, sino por la senci l la  razón ele que no 
existía la escuela moderna.  La escuela elemental moderna, 

pública, popular, y gratuita tal como se viene con<:ibiendo 

a partir de San José de Calasanz. No que nadie se hubiera 
ocupado antes de la enseñanza del pobre -ignorancia su­

pina argüiría el suponerlo-, sino que esta enseñanza ·Cala­

sanz fué el primero que la realizó 'tal �orno la había menes­

ter el mundo moderno, pues aun faltaban dos siglos para 
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que los Estad os más cultos d e  Europa d�lar.aran obligato­

ria l a  enseñanza popular. 

Si la enseñariza elemental encontró acogida en las Escue­

las Parroquiales, en las .Scholae Cantorum, y en mLwhas Mo­

nacales sería anacrónico adjudicar a la Edad. Media la idea 

de que l.a lectura , escr.itura, e1.c . , representan un conj ufito 

de técnicas y conocim ientos a los que todo hombre tiene de­
recho y en función de los cuales debe ser organizada la Es­

cuela EI.emental para todos. 

Las ·Escuelas de Canto fl uctuaron entre Escuelas de Mú­

sica y Escuelas de Gramática o preparatorias a más altos 

estudios. Las 1Parroquiales se limitaron con frecue nc ia a los 
cuidados espirituales con escasos aditameritos. Una cosa , sin 

embargo, permanece en pie: tanto aquellos es•tabler;imientos 

que apenas dan cabida a los conocimientos instrumenta­
les como aquellos otros que les conceden notable prepon­
derancia, siguen mirando la función docente como un -'.:!ome­

tido propio de la Igltisia. Y para ejercer un sagrado ·,lebe.r 

de la Iglesia y cüntiinuando la tradición secular de las escue­

las parroquiales, San José de Calasanz abre la n ueva escuela 

precisamente en una Parroquia -Santa Dorotea del Trasté­

vere- y bajo la égida de su Párroco. 

En realidad, el mov:imiento Calasancio debe inscribirse en 
la órbita del esplendoroso resurgimiento catequístico provQ­

cado por el Concilio de Trento. Como consecuericia d e  las 

disposiciones del mismo ( Cfr. Ses. XXIV ) ,  el  Papa San 
Pío V había mandado a los Obispos, en su Constitución 

«Etsi miniman (6-X-i57i ) ,  que estableci eran en sus cJ.'.óc·2sis 

las Asociaciones o Hermandades necesarias para que todos 

los niños recibieran la instrucción religiosa adecuada. Esto 

i rnprim:ó un rigor renovado a la actividad docente el e la 

Iglesia. Cofradías e Instituciones de Catecismo surgían por 

doquier. Se designaban con el nombre genérico de Asocia­

ciones de la Doctrina Cristiana. Entre los impulsores ele es­

tas Asociac.'.ones merecen un estudio especial M·arco de Sa­

d is  Cu�an i (t 1 595) , ele :VI i l án ; el Venerable César ele Bus 
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{t 1607 ) ,  ele Aviñ ó n ,  y el Beato Hipól ilo Galan ti n i ,  de Flo­
rencia,  fu ndador de una Congregación el e Doct ri na Cristia­
na que aun perdura. 

San Carlos Borromeo es quizú, sin ernlJargo, el gran pre­
·cnrsor de San José de Calasanz .  Tuvo gran parte en l a re­
·dacción del Catechisrnus Romanus ad Parochos ( red acción 

·definitiva en 1564) , que debería se r por largos años el texto 

único oficial ele l a  enseñanza ele la Religión al ¡pueblo. E n  

su d iócesis d e  Mi lán, preocupado por la instn1cción d el cle­
ro y del pueblo mediante la apl icación escrupulosa ele l as 

. leyes de T rento, llegó a constituirse en Carn,peón de l a  Con­
.trarrefoi-ma ItaJ.'.ana. Se apoyó eficazmente en las nueva� 
·Ordenes ele C lérigos Regulares: Barnabitas,  J esuüas , Teat i ­
nos, e tc .  En 1 5611 f u n d ó  e l  Seminari o ;  mús tarde, otros Semi­
narios .Menores: fi nalmente, en 1 579 , 01 famoso Colegio 
Helvético . Abre esc-uelas y colegi os pero sobl'e todo fu nda 
e l  Instituto de l a  Escuela ele la Doc trina Cristiana e i nsta;u­
ra la escuela elemental ele sostenim'.Pnto obl igatorio poi· 

p arte de los Párrocos. 

Pero Jo de Calasan z es a l go mús que ·u na mern Cate­
quesis, como la de los Padtf's Dortri na rios ele César cJ¡:i B us 

o las de los Agatistas de Marcos de S acl i s . Con San José , ] ,J 
Calasanz, l a  escuela del pueblo ha adquiri d o  la sustantivi­

.dad propia, cuya existencia se justi fi ca por sí m isma, mi eri­
tras l a  enseñanza medieval elemental no se ·e mancipó mm­
ca del  cat'úcter adj etivo que le n acía de .¡_•sta r  gen eralmente 

enfilada a otros -estud ios superiores . 
El capítulo De ,qubernatione Scholarum Piarum , de Sll S  

Constituciones, nDs da un a organización escolar acabad a ,  

tal como hasta entonces j amás había exi stido .  A .San J osé 
de Calasanz hay que atribuir l a graduación d e  la ensefianza 
y la estructuración de la escuela en grades sucesivos, tal 

como l uego, no. an tes de las postri merías cl el siglo x1x, ha­

bía ele ser recibida en tod o el mund o :  
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<J ua11 to a!le letiere ro-11i inciando da!fi.i fig!iolini piu pic­

coli si ti<'ne 1111a sr:1wla o clase nel!a r¡uafr Pstano solam ente 

q 1w'h" t/i P  'imparr1110 ffl .C.:,a11 f.a Croe!! et  if compilar . 

. .  . un altr1t c/asse maggiore . . . 

Nella q uafr s' imegna a /egqere scor1'f' n do il saltero , et. 
. in r¡w•sta sar({/w drtl con timw da 60. scolari et dura l'  esser­

citio d' �nsegnar co:si i11 questa come iu tulle l '  altre classi 

dur !torP r· m e::.:a alfa matlina et a a/lre trm te alla sera . 

J:;¡ O.f/IÚ quarlo mese si fa 1•.1·.-;arnine generale in tul le le 

scaole, f' l q uel/i sro!ari, cite si trova ch.e Jwn110 fallo pru­

filto. passanf) a/la elasse su7;e rior et cosí da q uesta classc 

da! .Sa//('1 () ¡;r1:;smw ad llll altra maggiore delta cc 7" » .  

Ne!la r¡ uale s' insegna lt'ggere scorrrndo libri v olgari 

.com e  il libro dellc Virgi11i la dottrina Ch.ristia11a rt alfri 

libri Spirif uafi di buona et thiara stamva . 

. . .  lrt quesla class·e S1t¡;erior del teggue scorrendo , si 

m.utanu ti scolari piu diligen ti olla Scuola · dr>l Scrivere 

.della 5"'. 
I\'ellrr q uale sarano del contin uo da 140, scolari in circa 

co11 dui opcrarij in r¡ uesta ·czasse la mall-ina s' allende a feg­

ge1f• distinlamiente et a r;om71üa-r a men te ,  Q uesta classe 

esta 1/.ivisa úz /re ordini il pº e di principian te nello Scri­

verr> / il f!" di q uell-i che lianno di andar ad essercilar alcu:n 

arte alli quali ogni maifina se 1i 'insegna l' A. b baco· secondo 

la loro ca7)(tcitú / .  il 3º di r¡uelli che vogliono seguitare la 

lellere alli quah segli fa únparar a m ente z.i nominativi Et 

a /u/ti i! d9ppo 7n anso s' in.�eqna scrivere con ifacililit tale 

r:ile i11 spalio tfi lrP o quatro mesi que!li clie hanno buon 

]Jofso i 1117J(1rano una sufficien t r> f orm'a di letrera. 

/J11 (f lf.f's/a c!asse passano ti scolari all' arte , ,  o vero alla 

-<;/assr· i11/nior rlr!la qrarnalica n ominata la 1n . classr>. 
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( Monumcnta Historica Scholarurn Piarum. I I .  De Re­

Paedagogica. i .  Duo praestan tissima docurri;e'Jlta de pr;,eda­

gogiae calassanctian ae. )  

La escue la elemental moderna nace como u n  organ isrno­
destinado a actuar en e l  orden de la educación d e  una ma­
nera ordenada y sistemática. De esto se le deriYa a la es­

cuela· un carácter fundamental : la ac-ción p reordenada y or­
gánica. Es escuela en c uanto tiene programa con .arre.gk. al 

cual ha de desenvolverse. 
San J osé d e  Calasanz lo ha visto y lo ha hecho . La cr.­

señanza elemental tiene un fi n  en sí una razón d e  ser pc•r 
sí misma, y el Santo ·ha señalado también e n  los :i al(Jnes 

didácticos ele sus di sposiciones los d iversos objetivos daros 

y definidos que la escuela debe proponerse QJa ra cum p l i r  su 
tin .  E gtos obj etivos son otros tantos gracias o sec-ciones con 

sus ej ercicios p ropios. . 
Y,a tiene el mundo la escuela eleme ntal ele los t.:e w pm;. 

modernos. Ha n acido con la doble característica q u e  mte­

gra su esencia:  es  la e ntidad organi zadora ele l a s  rc: laei •  . ! l e s  
educativas ; 1pero s igue siendo tambi én i nst itución t ·o m p;e­
mentaria de los otros poderes educat�vos (Fam i l i a .  Ip·J :-' s i '1 ,  

Estado) , de los cuales se d i sti ngue po t· su ar. t i tud p rppnn­

ciernntemente cultural. 

Si pensamos q ue para la Edad :Vl ec l ia  Ja e nsen an za e>:; rn ­

c umbencia de l a  Iglesia y l'ecorclamos que l a  « lic1'11 tia do­

cend1: ,, v i ene a sancionar Pi ej P.rcicio seglar el e l a  enseñanza 
. t:01I10 algo de legad o  por la lgl es:.a, nos exp l lcm·en 10¡; per-· 

fectamente q ue :::>an José ele Calasanz1 al c rear u na G'l 1 ra  d e  
ensen anza , la pusiera e n  m anos c.1e Clérigos Regulare s .  La 
enseñanza en manos del Sacerdote como una de sus p ri w�i­

pales misiones que es. 
Por eso a los Escolapios l es gusta ahondar en iai' afi n i ­

dades entre Igl eút y Escuela  '(6) . Los M a·2strns Cf llt' f u n d a-

'.íi l F e r 1 P i 1 1  l l  · 1 1 10. =-''"' ' · P . .. ¡ · n " • l l t " ·- 1 1 · 1 1  i l e  :\ J : 1 e -1 1" "" .. J \ ·-.· ,¡ 1 1 1 . •  
f > l 1d a g:1� í :·1' E="P: : f1 ·' 1 ' . : J1 .  �-ú ! n .  1 n, : 1 f: ' l  1 D �-�\ pp. 1 1 - 1 ·2 .  
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ra San J osé para mej ol' enseña1', para enseñar con pl�mitud 
ele efi c iencia y de derecho, han d e  ser Sacerd<Ytes .  

L'ec 1 d i ci arnente,  a .San José de Calasanz re ha pasado 
romo et Espail a :  su OJ�ra áurea es un coronamiento de la as­
C€· n s i cí n  med i eval . Hereda y perfecciona, mejor que destr.uye 
,Y re forma . Así tenía que ser, en este deventar histórico que 
procede po1· continuidad y por so1·presa. 

Pero si encon tramos a la Iglesia solícitamente p reocupa­
d a  de la instrucc i ón del p ueblo, echando mano de cuantos 
med i os le s u m i n i st ra .la organización medieval por una 
parte, y por otra, es uno de sus más preclaros Santos er  
creador de l a  Escuela Popular Moderna a la que tantos m�­
llone::; de hijos fieles han consagrado su vicia, habremos de 
reconocer que la i nstrlicción popular e s  algo que está í nti 
rnamente postulado por la esencia misma del catoli cismo . 

La Edad Media crea l a  educación cristiana p opular ap1-ir­
tan d o  a la obra elevadora el ínti mo sentido formativo dt: 
la educac'.ón cristiana. Se trata más bien d e  una transfor­
mación del hombre i nterior que de una mera adquisición 
de conocimientos y menos aún del simple dominio de téc­

nicas superpuestas. Por eso esta educación se da en el tem­
plo y en el gremio, en la calle y el sermón. ,l\1uc:has veces 
n o ·  cuenta con escuela.  La Edad Moderna, en una sociedad 
más complicada, p:cle a los i ndividuos más preparación. 
Se i mpone l a  escuela como oficina técnica de esta capaci­

tac ión. San José ele Calasanz lo comprende así, y por eso 
e n  s u s  manos la Escuela no es un apénfüce ele la Cateque­
sis. smo 'l.lna preparación sistemática para la vida, prepa­
ración que ,  por ser ínteg11a, conserva en su ,centro ·y en su 
base el saber ele salvación del cri st:anismo. Un _saber, des­
de lttegu , para todos. 

Y . . _ una i:ez mas en el desarrollo de la Historia, tam­
tJ1�n este sul'gi t· ele la Escuela .Popular :Moderna se nos pre­
t>enta como algo cuya expl icación sólo en parte se debe a 
la's determ i nantes históri ca s ,  porque la otra parte , la que 
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m 1 ra a su razon ele ser, sé j ustifica por la  esencia m i sm a  
del eme h i stór '.co i r reductible como tal a pura Histo ria. 

Las raíces ahistóricas de la Escuela Popular Mod erna 

resideri en el doble carácte1· de Religi ón .Sabia �- Rel i g-i ó 1 1  

Unive rsal q u e  ostenta e l Catoli< ' isrn o . 

Por u n  lado, el cr ist iani smo req u iere para. su compren­
sión y a.si m i laci ón u n  gr.a.do de civil ización mínima; a:un 
diríamos de c u ltura. Así,  los primeros evangelizadores <"le 
los bárbaros si nt:eron l a  necesidad d e  darles,  con l a  Buena 
Nueva d e  Cristo , la novedad t ambién buena de l as letras .  

Nos l o  dice el  c uerpo ele San Casi a. no Obispo, c o n  l a s  
bocas de sus m i l pequeñas heridas causadas por o tros tan� 

tos in strumentos escolares con que sus :propios discípulos 
-los re.thios a quienes evangelizaba- le dieron martirio. 

Nos l o  d ice más tarde la c rónica deliciosa de San Patri­
cio al  otro extremo de Europa, fuera ya de los pu ebl os de 
la romanid acl . Cada vez que elegía a un niño o se lo  traían 
para hacerlo monj e :  « S an Patric io  lo lJautizaba e -¡.inde­
fectiblemente '.- le d aba un alfabeto . »  De tal man€ra €l alfa­
beto seg u ía al bautismo, que el cron ista se ve obligado a 
consigna rlo en una sol a  frase . No sabríamos d esear -conci­
sión más eloc u en te .  

Y a q u e l los Catecismos jeroglífi.cos que l os españoles h i­
c i eron en cien l enguas aborígenes d irerentes, prii;neros l i­
bros q ue �·i rn i e rnn baj o las p re nsas l legad as d e l  Continente 

An1ericano. 

O l a  <.:arta que aun reci lJ imos hoy del m isione rn ameri­
cano que al abr i rse paso entt'e l as sel vas del Marañón y del  
Magdalena ed i fica con su s manos l a  easita de l a, Esc-uela 
para los :ncl ios aqu anmas, al lá  ¡por las n u evas m i siones j e­
suíticas de San J avier y San Ignacio.  

Verda.derannente,  n o sólo ant-2 l as grandes e 1·.:ac ion2s d 2 
la c ultu ra c ristiana, sino ante las m :'t s p r i m a r i a s  m an i fes­
ta.<Ciones c12 s t t  espíritu tal  como l a s  i rn partP a l  nwn n1· d e  
s u s  neó f i tos , e l  n i stian '.srn o es, r · cwn • ,  1 1 1  < i i 1 · ·" : · l  l P n l!· 1 ¡ ¡t j l '  
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p i n t o n-•::>1.· u dd Corú n ,  la RPligión del libro , una Religión 
�>ah i a .  

Pe l'O u n a  Rel igión sab ia sin círcu los esotéricos_ ".\ cada 
tie l  lP parte el pan de la doc Lr:na d e  sal vac 10n , una éoncep­

c1on del mu ndo , d el hombre y de J a  vida. U, ae otra mane­
ra, le c l a  u n  Dogmá , una Moral y una Liturgia. PorquP. ha 
lieeho, en frase ele Mercier, « de la última pr.Ja.bra de la Fi­

l osofía la pl' imera d el C atecismo»,  el  cual �m:p ieza allí don­
de aquélla enmudece.  

S i  ¡pensamos en las escue las memeva.les , c.:omo s1 nos 

ad e 1 1 c ramos en San José d e  Calasanz Fundador de la Es­
i:-.uela Popular Moderna, hallaremos siempre la misma ra­
zón .fra:::cei iclente de ambos aconteceres :  Ut omnes salvos 

essent .  
Y t�s 1 p 1 � ,  rl e  l a  E'{lt trac i ón , espec i almente puede decirs/3 

L ! Lll' cc �J  d t� \·entar ele su Hi storia t i e ne sus raíces fuera de l a  

dl·di ,·frl ad h istórica » .  
M.'  ANGELES GAL!l'O 


